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“Me has seducido, Yahvé, y me dejé seducir; me has agarrado y me has podido… La palabra de Yahvé ha sido para mí oprobio y befa cotidiana. Yo decía: “No volveré a recordarlo, ni hablaré más en su Nombre.” Pero había en mi corazón algo así como fuego ardiente, prendido en mis huesos, y aunque yo trabajaba por ahogarlo,  no podía. Escuchaba las calumnias de la turba… Todos aquellos con quienes me saludaba estaban acechando un traspiés mío: “A ver si se distrae y le podremos…” Pero Yahvé está conmigo…” (Jer 20, 7- 10)

ROSTROS Y NOMBRES…
Estas líneas entrelazadas, pequeñas intuiciones, han ido brotando a lo largo de las últimas semanas… las acompañan rostros y nombres. Rostros y nombres que irrumpen en medio de las palabras. Rostros y nombres en los que resplandecen gestos de ternura y solidaridad entremezclados con dolor y miedo por la vida amenazada, gestos de esperanza en algo, en Alguien que está aun cuando la muerte o la apatía parecen triunfar. Miradas profundamente existenciales, que nos desafían, aun estando en silencio, y que invitan a mirar desde dentro, a encontrar la vida, a cuidarla y a defenderla incluso en sus más pequeñas manifestaciones, brotes germinales de una historia diferente.

PERMANECER A PESAR DE

El texto de Jeremías es como un grito que sube desde lo más hondo de su vida. No se trata de un cántico de romántico amor, más bien de un momento de profunda indignación por algo que pasa en su vida, claro reflejo de la vida del pueblo, como toda vida profética. El texto expresa un grito en el que se puede recoger el eco de la angustia y confusión de un ser humano, amante de la vida, suya y de los demás, sin embargo profundamente cansado, y, una vez más, confundido. A Jeremías le tocó vivir el dramático período en que se consumó la destrucción del reino de Judá. Él, como el pueblo, había vislumbrado pequeños signos de esperanza, de la misma manera que se despierta en nosotras(os) ante todos los partos de la historia. Esta esperanza se estaba concretizando en la reforma religiosa y política de Josías, pero no se hizo realidad. La muerte del rey y la progresiva expansión del imperio de Nabucodonosor cambiaron la suerte. Una progresiva “globalización” política y cultural: ocupaciones, guerras, destrucción, asesinatos, y finalmente, exilio. Todo esto se entrelaza en la vida de Jeremías. Lo que lo lleva a sufrir no es la sed de protagonismo de quien piensa que sin él el mundo se desmorona. No. El grito de Jeremías  es la expresión más clara de una vida auténtica, de la búsqueda de la verdad. Son profundos sentimientos que gritan: es una sensibilidad humana y delicada. Él  no es un héroe, es simplemente una persona que vive este terrible drama y que experimenta una gran confusión. El texto es el sencillo ejemplo de una psicología humana profundamente inquieta y en búsqueda. Para Jeremías no existen ya estereotipos ni religiosos ni políticos. Había pensado que la pasión (seducción) por el sueño divino-humano se podía reflejar en determinadas instituciones, así como en la autenticidad y fidelidad del pueblo. Sin embargo no fue así. El parto socio-religioso es muy lento, la vida muy precaria y la institucionalidad de la vida muchas veces ambigua. 

Es precisamente en ese contexto que Jeremías descubre que el verdadero sueño divino-humano es algo distinto, algo alternativo, algo que no se acomoda tan fácilmente. Más bien es como un fuego, que permanece ardiendo, como la zarza de Moisés (Cfr. Ex 3, 2), posibilidad de vida, de futuro diferente que permanece a pesar de. Este PERMANECER A PESAR DE es lo que inquieta a Jeremías. ¿Por qué permanece la esperanza, por qué permanecen los sueños, por qué permanecen las ganas de vivir, la iniciativa de la gente? Todo está alrededor del sueño de la vida en sus múltiples expresiones y formas.
ENAMORAMIENTO PROGRESIVO DE UN DESEO
El término que usa Jeremías es muy elocuente: seducir, cautivar, atraer, encantar… tiene sabor a algo bueno y bello que atrae con su estética. Si así fuera, debería ser más fácil dejarnos seducir. Sin embargo no parece ser así, por eso el mismo profeta sigue gritando y gimiendo. Parece que él no había entendido bien de qué se trataba. Es algo así como el eco que acompaña a los primeros discípulos y discípulas después de la muerte de Jesús: nosotros pensábamos que sería él el que iba a liberar a Israel… (Cfr. Lc 24, 21).  En este sentido el texto está permeado por una misteriosa presencia y por una extraña fidelidad por parte de Dios y por parte del profeta.

Extraña fidelidad que implica aprender a vivir descubriendo, conociendo, desvelando, revelando, amando, reconociendo... Es crecer, madurar y aprender a amar. Aprender viviendo lentas transfiguraciones. Es ensanchar más y más las entrañas y la mentalidad para aprender a estar en la luz, en su presencia, como dice la Carta a los Efesios. Lo contrario sería caminar distraídas(os), ser egocéntricas(os), no permanecer en la historia cotidiana aprendiendo a ser luz. La luz permite que se pueda volver a ver. Si tenemos hastío por la vida no podremos aprender a amar, porque es en ella donde se viven los dolores de parto, son las mismas entrañas de la historia las que se estremecen para dar a luz, para parir luz. 
Estar en contacto profundo con la vida misma es sintonizar con lo que Él sintoniza, con su sueño, su deseo, su pasión, como los ANAWIM, en la tradición judía. Ellos/as son PRESENCIA misteriosa de Dios, fuego que quema e interpela. Ellos y ellas sufren, pero también luchan y sobreviven, esperan, hacen fiesta y celebran la vida. En ellos y ellas el pueblo de Dios practica su obediencia a la alianza y revela a las naciones la presencia de Dios en medio de su pueblo. Los pobres son la memoria de la esclavitud del pueblo en Egipto. Una esclavitud que nunca más deberá volver a ocurrir en medio de su comunidad. El pueblo fue rescatado de la opresión y trabajos forzados, de la falta de dignidad; y nunca deberá ser como sus opresores. Hacer esto sería insultar al Dios que escuchó su clamor y lo liberó. 
Las opciones de este Dios deberían configurar  la vida de quienes decimos ser creyentes. Sólo así la vida se convierte en manifestación pública de una fe inquebrantable en la vida que surge desde lo pequeño, lo pobre, lo débil… y en una defensa apasionada ante la vida amenazada como aparece hoy en nuestro mundo. Es saber estar en pie en medio del fuego como los jóvenes a la vista de Nabucodonosor (Cfr Dn 3).
Hoy, Nabucodonosor se manifiesta en el imperio neoliberal y en aquellas organizaciones que proclaman con voz potente que quienes no sigan sus ordenanzas serán arrojadas al “horno de fuego”, a la miseria, a la exclusión, a la insignificancia. Pero es también un cierto modo de ser, de ser creyentes, de ser iglesia… cuando caemos en la tentación de huir y no permanecemos cuidando la vida que brota y defendiendo la vida amenazada en nuestra historia… cuando dejamos que quien nos acecha para ver nuestros traspiés, nos distraiga y nos pueda.

Como entonces, hoy sigue habiendo quienes resisten, quienes no se postran ante el dios –la estatua de oro- construida por el imperio. Como los tres jóvenes de los que habla Daniel, hay quienes prefieren ser echados al fuego. Ni siquiera las políticas más inhumanas pueden calcinar su sueño de un mundo alternativo, su esperanza en la solidaridad de la humanidad, su confianza en la resistencia de los empobrecidos.. A estos incansables creyentes en la vida y en las posibilidades de la humanidad los anima, con conciencia o no, el soplo del Espíritu... El Espíritu que hace posible que en medio de las llamas, del aparente sinsentido, de la exclusión más injusta y dolorosa… los pueblos se mantengan en pie y no pierdan su dignidad, porque en medio de las llamas camina el Dios de nuestros padres y madres en la fe y con Él nos acompaña una nube de testigos (Cfr. Heb 12, 1). 

La invitación es a seguir caminando entre las llamas sin que nadie nos robe el sentido y la esperanza, a no abandonar y  cantar hasta que los huesos, que dentro llevan la vida, se pongan de pie sin que ninguno se pierda, como la Loba de la que habla Clarissa Pinkola Estés: 
“La única tarea de la Loba consiste en recoger huesos. Recoge y conserva sobre todo lo que corre peligro de perderse... Se arrastra, trepa y recorre las montañas y los arroyos en busca de huesos de lobo y, cuando ha juntado un esqueleto entero, cuando el último hueso está en su sitio y tiene ante sus ojos la hermosa escultura blanca de la criatura, se sienta junto al fuego y piensa qué canción va  a cantar. Cuando ya lo ha decidido, se sitúa al lado de la criatura, levanta los brazos sobre ella y se pone a cantar. Entonces los huesos… se cubren de carne… la Loba canta un poco más y la criatura cobra vida… La loba sigue cantando y la criatura lobuna empieza a respirar. La Loba canta con tal intensidad que el suelo del desierto se estremece y, mientras ella canta, el lobo abre los ojos, pega un brinco y escapa corriendo cañón abajo.” 
    

Caminar sin distraernos, sin dejar que la vida simplemente transcurra, sin pactos sutiles con los poderes y con los poderosos de este mundo, reconociendo Su lenguaje, y aprendiendo día a día a percibir los brotes de vida que irrumpen en la historia, sin dejar de cantar…La vida misma pide que cantemos…
SI SE CALLA EL CANTOR

Si se calla el cantor, calla la vida

porque la vida, la vida misma es como un canto.

Si se calla el cantor muere de espanto

la esperanza, la luz y la alegría.

Si se calla el cantor se quedan solos

los humildes gorriones de los diarios,

los obreros del puerto se persignan,

¿quién habrá de luchar por sus salarios?

Qué ha de ser de la vida si el que canta

no levanta su voz en las tribunas por el que sufre

por el que no hay ninguna razón

que lo condene a andar sin manta.

Si se calla el cantor muere la rosa,

de qué sirve la rosa sin el canto,

debe el canto ser luz sobre los campos

iluminando siempre a los de abajo.

Que no calle el cantor

porque el silencio cobarde

apaña la maldad que oprime,

no saben los cantores de agachadas,

no callarán jamás de frente al crimen.

Que se levanten todas las banderas

cuando el cantor se plante con su grito,

que mil guitarras desangren en la noche

una inmortal canción al infinito.

Si se calla el cantor, calla la vida.

� Pinkola Estés Clarissa, Mujeres que corren con los lobos, Editorial Sine Qua Non, Buenos Aires 2003, pp. 35 – 36.
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